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ictima de ia ruptura de una aneurisma .de aorta abdominal, falleció a los 69 

arios de edad el Dr. Tiburcio Padilla, miembro honorario de la Sociedad 

Argentina de Cardiología desde SlL fundación en 1937. 

En aquella ocasión, el Dr. Padilla integró conjuntamente con los Dres. Fran- 
cisco Arrillaga, Rajael Suisi, Mariano Castex, Bernardo Houssay y Ernesto Merlo, 
la Comisión encargada de la elección de los miernbros jundadores, de nuestra 510- 

ciedad. Estos miembros que, una vez elegidos y fundada la Sociedad, decidieron 

par unanimidad mantener vinculados a ella a ios integrantes de la Comisión, en- 

contraran el medio a través de sus designaciones como miembros honorarios. 

Desde ios primeros Congresos Argentinos de Cardiologia, el Dr. Padilla ./!If, 

designado presidente honorario permanente de los mismos. Su entusiasmo y vigor 
10 llevaron a moviiizarse como ei que más, a los fines de la realización exislosa de 

eslos Congresos, en los que se iban expresando cada vez más intensamente ias nue- 

vas promociones de médicos jóvenes qlle se in corpora ban a la cardiolo.e:ía argentina. 

EI Dr. Padilla signijicó en la Sociedad Argentina de Cardiologia no soiamente 

ia voz cientijica autorizada, sino la palabra moderadora 0 audaz que jacilitara el 

éxito, a través de un consejo dado 0 de u.na decisión tornada. Los directivos de la 

Sociedad buscm-on jrecuentemente su apoyo a través de la aprobación con que el 

Dr. Padilla adrnitía que se estaba por la buena senda durante el esjuerzo realizado. 

Con SlL muerte ha perdido ia Sociedad Argentina de Cardiologia uno de su; 

lIliembros honorarios más conspícuos y más queridos, a la vez que más cercanu, 

pennaneMemente inquietado por nuestros problemas y sus so/uciones. 

H abíc nacido el Dr. Padilla en la ciudad de Buenos Aires el 24 de ocwbre de 

] 893. Su jam ilia, íntimamente enlroncada con la sociedad tucumana, Ie dió al D,.. 

Padillc una personalidad en la que se amal'!,amaban las virtu des del portelio y el 

provinciano. Sll recuerdo par Tu.cumán, tierra de sus mayores, jué permanente y 

sobrepasó los meros límites de la simpatia. 

MllY joven, 22 años, se graduó de médico en la Facliitad de Ciencias iVlédica.i 

de la Universidad Nacional de Buenos Aires, iniciándose en seguÙla en ia docencÙl 

dentm de la Cátedra de Semiología del Dr. Araoz Aljaro. Ya alas 30 aTÌos, en 

1923, jué designado profesor suplente de dicha Cátedra y 8 aTÌos después, alas 38 

arios de edad, alcanzó el grado de profesor titular de Semiología. En ]935, a l<is 

42 a;ios, dicha Cátedra se transjonna en InslÌtu'o de Semiología, pasando el Dr. 
Padilla a ocupar ia jerarquía de Director del misnw. 

Su poder de atracción hizo que en el Instituto de Semiologia convergieran pel- 
sonalidades jóvenes que en el correr de los arios serian jiguras de nuestra medicinll. 

{ales Rodoljo Dassea, Pedro Cossio, Enrique del Castillo, Francisco M artínez, Os- 

valdo Fllstinoni, Marcelo Royer, etc. Con ellos dió jorma a inolvidables lecciones, 

los que en definitiva se corporizaron bajo la forma de la biblioteca de Semiología, 

que el Dr. PadiUa dirigió y que es todavia hoy una obra jundamental para el es- 

fedio de la exp'icación clínica y los métodos dianósticos. 

Paralelamenle con 8US actividades doce/1{es, el Dr. Padilla fué sensible a las in- 

quietudes cÎudadanas, actuando en el campo político, llegando a ser electo dipu- 

tado nadonal porIa Capital Federal durante el período 1934-38. De su paso pOl' 

la Cámara de Diputados de la Nación, 8e recuerdan múltiples iniciativas que pon'!l~ 

en evidencia una vez~más, su fina sensibilidad de cristiano. Fue jundador y primer 
pre.âdente de la Comisión de Higiene y Asistencia Social de la Cámara de Diput/!. 

dos, .Y aU'or de ias [eyes de declaraciólI obligawria de [as enfermedades trasmisi- 

bles, exam en médico prenupcial, projilaxis de las enjermedades venéreas y carrera 

rnédica hospitalaria. 

En ]925 jue secretario y luego pre8idente del entonces Departamento Naciol1a[ 
de Higiene, hoy trans/ormado en Ministerio de Asistencia Social y Salud Públicu, 
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cargo que ocupó nuevamente en 1931, y que nuevamente ocupaba desde 1962 hasta 
el momento de su muerte. Muere pues el Dr. Padilla en plena actividad en la ad- 
ministración nacional, oeupando la máxima jerarquía, como Ministro de Asistencia 
Social y Sa Iud Pública de la Naeión. 

En 1948 fué designado ministro titular de la Academia Nacional de Medicina, 
con 10 que agregaba una singular distineión a los muchos reeibidos por otras sn. 
ciedades Científicas. En su carácter de académieo, en estos últimos WtOS, dirigÙí 
e impulsó al Nuevo lnstituto de Cardl:ología de la Fundaeión Hermenegilda Pombo 
de Rodríguez, mostrando un interés y dedicaeión inusuales, que contagiaba a su 

nueva pléyade de discípulos. 

Párrafo aparte merece en la personalidad de Padilla su bondad y eomprensió,'! 
en el trato eon el hombre, sana 0 enfermo, eualidades que eoncuTrían a haeer que 
quién 10 tTatara se sintiera su amigo y Ie abriera el eorazón. POT este meeanismo, 
más que por sus numerosas obras es que eomo hombres sentimos la desaparición 

de nuestro querido miembro honoraria fundador. 

P ALABRAS PRONUNCIADAS POR EL Dr. JULIO A. BARRETA. PRESIDENTE 
DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE CARDIOLOGíA EN OCASIóN DEL SEPELIO 

En nombre de la Sociedad Argentina 
de Cardiología traigo la dolorosa misión 
de de5pedir en su postrer morada a quién 

fuera nuestro querido maestro. La pérdi. 

da e5 irreparable y el desgarramiento ha 

tocado 10 más íntimo de nuestra sensibi- 
lidad y de nuestros corazones. Es que se 

ha ido, no solo una figura egregia de la 

cardiología y de la medicina argentina, 
sino una personalidad humana de excep- 
ción. : 

Padilla p05eía, como pocos, en grado 

superlativo las cualidades más altas del in- 
telecto y del alma; y ellas en armoniosa 
conjunción, pusieron siempre la nota des- 

tacada de su extraordinaria personalidad 

en todas las actividades de su vida mÚlti- 
p]e. 

Quienes tuvimos el privilegio de cono- 
cede desde nuestros años mozos, al ingre- 
sar como estudiantes a su cátedra, y acom- 
pañarle luego como colaboradores en la 

feeunda aceión que desarrolló desde la eá- 

tedra de semiología, nos preguntamos, mu- 
chas veees, que admiral' más en él: su ta- 

lento. su vasto conocimiento, la claridad 
de su expresión, su capacidad de organi- 
zadoL su espíritu de trabajo, la eeuanimi- 
dad de sus j uicios, su seneillez, su gran 

hondad, la simpatía, serenidad y eompren. 
sión que irradiaha, su caballerosidad para 
con todos, su eondueta intachable, su pa- 

ternal generosidad para con sus discípulos 

y colaboradores. N unca turbó su mente la 

envi,]ia, el odio 0 el rencor. Fue un maes- 

tro en el sentido más amplio rlel vocablo. 

Brindó a miles de estudiantes. médicos v 

discípulos, con la generosidad de los gra;- 
des, todo el saber y toda la experiencia ate- 
sorados permanentemente, sin de..cansos, 
con dedicación y con sacrificios. Pero no 
sólo enseñó desde la cátedra; su vida toda, 
fue un permanente enseñar; enseñó con el 

ejemplo de su conducta, con la rectitud de 

sus procederes, sin claudicar nunca en sus 

principios, afrontando siempre la lucha 
con la dignidad del gran señor y con las 

armas de la razón y de la verdad. 
No es esta la oportunidad de detallar 

toda la extraordinaria lahor cumplida pOl' 
Padilla en el campo de la cardiología y 

la medicina, de la docencia universitaria, 
de la función legislativa, de la sanidad na. 
cionaL de instituciones privadas de bien 
público y de diversas manifestaciones de 

la cultura, como también sus múltiples 

empeños en bien de los enfermos, de la 

comunidad y del mejoramiento humano. 
Serían necesarias muchas horas para ana- 
lizaI' toda esa fecunda obra. La Sociedad 

Argentina de Cardiologia 10 hará oportu. 
namente. en acto académico, al rendirle 
el homenaje de su admiración y recono- 
cimiento. 

En el año 1937, al nacer la Sociedad 

Argentina de Cardiología, fue uno de los 

cinco profesores elegidos para seleccionar 
quiénes debían integral' el núcleo de sus 

miembros fundadores. Miembro Honoraria 
de la Sociedad desde su fundación y Pre- 
sidente Honorario de la Soeiedad desde su 
fundación y Presidente Honorario de to- 
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dos los Congresos Argentinos de Cardiolo- 

gía celebrados en el país, fué siempre den- 

tro de élla la figura reetora a la eual se 

acudía en los momentos difíciles en busca 

de su consej 0, su asesoramiento 0 su apayo. 
En 1925 publicó e] primer libro de elec- 

troeardiografía en nuestro país, que mere- 
eió el primer premio naeional de cieneias. 

Desde entonees su labor en el campo de la 

cardiología ha sido también múltiple y de 

traseendeneia, proyeetándose en numerosos 
trabajos, libros, eonferencias, clases e ini- 

ciativas soeiales en favor de los cardíacos. 

Desde joven entrevió el camino que toma- 
ba el conoeimiento médico de extraordi- 
nario avance y supo dar a la especialidad 

naeiente, la orientación que habria de lIe- 

varia 'al progreso alcanzado en la actuali-- 
dad. Fue así fundador y orientador de una 
EseuelaCardio1&gica Argentina que rindió 
rápidamente sus frutos y multiplicó sus 

cultores. 

~~------ 
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Su aetuaeión en los Congresos Naciona- 
les e Internaeionales de la especialidad es- 

tuvo siempre signada por la jerarquía de 

su saber, la ponderaeión de sus juicios y 

eomentarios y el aporte de su experiencia. 
Fue sin dudas maestro indiscutido de 

la cardiologíaargentina, a 1a cual brindó 

también 10 mej or de su talento, de sus es- 

fuerzos y de su capacidad creadora. 

Hace apenas unos días Ie eseuchamos 

estas palabras en el homenaje tributado a 

su maestro Araoz Alfaro al designar con 

su nombre al Policlínieo de Lanús: los 

muertos sobreviven en nosotros si pueden 

inspinunos buenas y nobles aeeiones. 
Maestro Padilla, tu nomhre sobrevivirá 

en la legión de tus diseípu10s, en 1a multi- 
tud de enfermos que eurasteis 0 consolas- 

teis con earidad eristiana, en t?S libros, 

tus enseñanzas y tus obras. Que Dios os dé 

el etemo descanso de los j ustos. 

.__.~.- 


